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En la actualidad, los factores externos tienen un efecto creciente sobre el gerente 

de finanzas. Una mayor competencia corporativa, el cambio tecnológico, la 

volatilidad en la inflación y las tasas de interés, la incertidumbre económica mundial, 

las tasas de cambio fluctuantes, los cambios en las leyes fiscales, los aspectos 

ambientales y las preocupaciones éticas en algunos tratos financieros son asuntos 

cotidianos. 

La administración financiera se ocupa de la adquisición, el financiamiento y la 

administración de bienes con alguna meta global en mente. Así, la función de 

decisión de la administración financiera puede desglosarse en tres áreas 

importantes: decisiones de inversión, financiamiento y administración de bienes. 

El área de tesorería se constituye en un área importante en la empresa al financiar 

todo el ciclo productivo empresarial, entre sus funciones están la revisan y 

supervisan efectuando de caja, negociación con proveedores, manejo de opciones 

crediticias, líneas de financiamiento y seguimiento (auditoría) a la documentación 

utilizando como elemento e información y   control.   El   tesorero   debe establecer   

una comunicación constante   con   la gerencia financiera con el fin de establecer 

políticas coherentes respecto a sus funciones administrativas y en pro de la 

rentabilidad esperado por la empresa. 

La tesorería financia todo el ciclo productivo en toda empresa en marcha se produce 

una circulación   continua   de   capital, que   discurre   desde   el   propio   dinero   

metálico que   se mantiene en caja y bancos, los bienes materiales (inventarios 

equipos y edificios), y los activos   financieros   semilíquidos (cuentas   por   cobrar) 

los   que   finalmente   terminan convirtiéndose en efectivo. 

 

 

La estructura de la tesorería de acuerdo a las cuentas contables es de la siguiente 

manera: Ingresos por:   

 Ventas al contado. 

 Intereses cobrados.    

 Aportaciones de capital.    

 Cobranza de clientes.    

 Cobranza de cuentas por cobrar.    

 Otros ingresos.  

 

 



Egresos por:   

 Compras de materia prima.    

 Pago de sueldos y salarios.    

 Gastos indirectos.    

 Pago a proveedores.  

 Pagos acreedores.  

   Impuestos.  

Las empresas obligadas a presentar las cuentas anuales deberán incluir, un Estado 

de Flujos de Tesorería, también llamado Estado de Flujos de Efectivo, en el que se 

recogerán los cobros y los pagos registrados durante cada ejercicio por la empresa.  

Aporta información sobre la utilización de la tesorería y del resto de medios líquidos 

equivalentes, entendiendo como tales las inversiones financieras de muy alta 

liquidez y muy fácilmente convertibles en efectivo y que adoptan tener un plazo de 

vencimiento no superior a los tres meses. Además de información sobre la 

utilización de estos activos, el Estado de Flujos de Tesorería también permite 

observar la variación neta del efectivo producida en el ejercicio.   

La administración de cuentas por cobrar “representa el crédito que concede la 

empresa a consumidores en cuenta abierta, para sostener y aumentar las ventas”. 

El boletín C-3 de las Normas de Información Financiera define a las cuentas por 

cobrar como “aquellas cuentas que representan derechos exigibles originados por 

las ventas, servicios prestados, otorgamientos de préstamos o cualquier otro 

concepto análogo”. De manera contable, las cuentas por cobrar se integran por 

varias cuentas, las cuales se clasifican de la siguiente manera:   

 Clientes.    

  Deudores diversos.    

 Documentos por cobrar (corto plazo). 

La compañía determina su política completa de cobranza mediante la combinación 

de los procedimientos de cobro que emprende. Estos procedimientos incluyen envío 

de cartas y faxes, llamadas telefónicas, visitas personales y acción legal. Una de las 

variables principales de la política es la cantidad de dinero gastado en los 

procedimientos de cobranza. Dentro de un intervalo, para una cantidad relativa 

mayor de gasto, menor será la proporción de pérdidas por deudas incobrables y 

más corto el periodo promedio de cobro, cuando los demás factores permanecen 

iguales.   

 


